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En Colmenar la caravana es absorbida por un populacho vocin-
glero y sudoroso. 

— Í A dón4e van ustedes? —Pregunta el alcalde al comandante 
Maldonado-

—A defender a la República en cunnplimiento de las ordenes del 
Gobicrno—, contesta audazmnnte el jefe. 

Se tiene que fingir entusiasmo r;publicano para evitar" choquí-s 
que pueden ser fatales. 

A todos los que prejuntan se les contesta con anàlog-as palabras 
y el Reg^imiento de Inj^eniero», blasón He honor y de gallardia en 
medio de la caòtica confusión que reina a su alrededor, pasa por 1 o-
rrelodooes, Villalba y Navacerreda 

Las mujeres salen llevando pan,chorizos y frutaspara los soldados. 
Lrts hombres les dan informe-* y consejos 
—Vayan con precaución. En la Granja hay ochenta Giiardias Ci-

viles y Artilleria 
En los alrededores de La Granja se han dado cita los izquier.'iis-

tas loüales, que espe-an la lleg-ada de aqiiel íesfimiciito, para con 
su ayuda tomar venjfanza de la Guardia Civil Estos estan dispu' s-
tos a todó. 

Però cuando e/ convoy esta a !a vista de los Guardias Civil<*s. s« 
destaca un cos-he que enar.íol.'í bandera blanc;^ y en el que va el Co
ronel Jatrascosa y su ayudante que prorrumpen en vivas • ^'spaíïa. 
El eqnívoL'O queda roto. Y cual bandada de chacale» que abandonan 
la p'csa, los izquierdistas se esca(>ullen niíentr.'is los honrades veci-
iios s'ï-utidan !os vivas y salii'lan a los s->IHadns satvafiores 

A Us diez de la in^nana Radio Ses/ 'via rtnunciaba «Que todo le 
Reifiaiien'o -le Pransinisiones escapado de Vladrid acababa de lleaar 
a Satfc lUicfonso»-

Una nube però. empaiïa la aleg-ría de los que han arribadp feliz-
mente 

U'io de los camiooes, el que inanda el capilfin Salas ha desapa-
recido ^n^r^ ei -Jn-irtel y el (joloso se IM tenido que parar por ha-
b-ír^e calado e' inotor, Mas taide, se les qiiern-'i el embra*/ne y no te-
nie;i:lo repara ióii iunied-ata esta r.vería, el eapiiàn .Salas «ordena 
C'hyr p'e a tierra y se d s.splir'^ari en yruerriiías. 

El teniante Sàhchez Aguiló y el soldado Tomàs Maestro, marchan 
temerariamente al Cuartel para cogfer un vehículo con que substituir 
al averiado y cuando ya destonfían de que les llegue, vue lvn con el 
automóvil Se han tenido que abrir paso, pistola en mano, però lo 
han conseg-uido. 

En el Goloso son acosados por los milicianos. Minutos después 
cerca de Colmenar, desarman a los conductores, de un vehículo rojo. 
Entretanto se pierde un tiempo-precioso. 

Pasan en medio de una lluvia de balas por Colmenar; Tomàs 
Maestro, que conduce, es herido del pecho, però resiste heróicamen-
te hasla pasada la zona peligrosa. 

Fatigfados, acosados por los aviones rojos, mal informados, deso-
rientados, la pequeíïa columna llega a la cumbre de Cabeza de 
Illescas. 

Es la una y media de la tarde cuando el centinela da la voz de 
alarma. 

(Mi Capitàn, los rojos vienen! iQué me matan! 
Suena una descarna y no se oyc màs-
j'Estàn cercadoR.' 
Se reíisten bravamente De momento en momento ei mas de

sesperada la lucha. 
.Son tniles contra un pun^-do y no se entregan. 

Por fiu reducidos por la fuerza numèrica son bàrbaramente sacri-
-ficados. En aras de la Pàtria, del honor y del Deber, mueren aque-
llos héroes. 

También ê  A'ma de Ingcnieros tiene «us màrtires en el colofón 
de U Cruzada. 

Una vez mas, en la historia, sacudiendo el marasmo que amena-
zaba hundir a la Pàtria, el Ejército no vacilaba en cumplir su deber, 

.el verdadero Deber de salvaguardar a la Nación de sus enemigos, 
tanto internos como t ï ternos 

Y a pesar de lo difícil que resultaba la elección del camino a se-
Sfiiir, aquel florón de las tropas de ln(fenieros no vaciló entre lo que 
TvNI'-. QUf ' .HACSR Y , .0 QUE DEBIA HACER, cubriendo toda 
el Arma ííon la çfjoría He su g"esta frente a las maquinaciones iaicuas 
de ios se;*u!ares enemio-os de la Pàtria. 
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La primera fuerza del Ejércilo Espanol que en cuer-

po y organizada se declaro abierlamente coníra los 

franceses, fué la del Regimiento Real de Zapadores 

Minadores existente en Alcalà de Henares, a pesar de 

encontraise a cinco leguas escasas del grueso del E]ér-

ciío invasor Este hecho glorioso dió principio por la 

salida de la fue-za de Alcalà en la noche del 24 de 

Mayo de 1 808 que dirigiéndcse a la sierra de Cuenca, 

íerminó su marcha el 7 de Junio, con su íriunfal entra

da en Valencià. 

1 . 9 3 6 
Tràgicos desíinos los de Espafia en donde, desde 

hace mas de un siglo íodas las generaciones vienen 
sometidas a violeníos vaivenes. La nación floía como 
un buque desmantelado entre la borrasca. El Ejérciío 
se alza en armas para frenar y quitar para siempre de 

• nuestro suelo la expansión de la idea soviètica. A esto 
no podia faltar el grano de arena de nuestra Arma, 
que hermanada con todas las demàs del Ejérciío con-
íribuyera a tal afàn. Y como en 1.808 un Regimiento, 
el de Tran.=misiones del Pardo se declara contra la de
magògia y se une integro al Ejército hberador 

Dibujos por L. Boix, ' 9rup. Mando 


